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Centro FolográOco Villar 
fea vista do la Diimeroüa clientela que cuenta este antiguo y acreditado 

''-tHblecimieüto, y con objeto de servir al público con prontidid y esmero, 
iiH fioütrr.LMde á un retocador, tanto de retratos', como de ampliaciones, 
quo en el dilicil arte do la foiografía, lo domina como poros. 

Dicho retocador ha estado encargado bastante tiempo do la acreditada 
fotografía madrileüa del Sr. Compaíly. 

i i H P T E L ! l|[§TiiüR|l|IT IBOeeil 
(ANTIGUO HOTKI. UNIVF.RSAl. Y PARÍS) 

Establecimiento de primer onlen, situado en el mejor y más pint»-
íesco sitio de la capital.— MURCIA. 

lugar la desesperación y «1 odio. 
La pobreza moral et la pobreza 

material. 

POBREZA MORAL 
Un snbio teoiiomi.sta inglés nfir-

nin.que el «hecho d« manilestarse 
la pobreza con todos sus arceso-
rics á medida qne se desai-róllan en 
lo» puebles las condidones hacia 
las cuales tiende el progreso ma
terial, prueba que las dificnitaíles 
sociales existentes en dond» quie
ra que haya sido alcanzado cierto 
grado deprogreeo, no nacen de cir-
cnnñtancias locales, sino que son 
(M'gf'udradas en u n a ú otra forma, 
j)fir el progreso mism(\ 

De lodo en todo opinamos como 
el autor de las anleriores considera
ciones, tan atinadas como exactas. 

Pura ver la verdad que encieire.n, 
basta fijarse en el eytado general, 
iiO de niia ciudad ni de luia nación 

olamenle, sino de Europa entera, 
por qne la pobres:» no es pntrimo 

Esto demuestra qne las formas 
de G'>bierno para nada intervie
nen ó que lodan inlervieneu e n 
igual medida, en la pobreza y am
bición de las clases trabajadoras y 
qno deben ser dirás las cautas 
qne las producen, ó mejor dicho, 
que debe existir una causa com6a 
á todos los pueblos, civilizaciones y 
razas que duermen sonrientes en 
brazos del progreso. 

¿Cuál será esta causa? 
'l'odo hombre ob.serrador habrá 

podido ver que á medida que los 
progresos materiales avanzan, cre
cen también los deseos en las mu-
chedimibres de gozar á lodo trance 
de sus boneficioB, deseos qne no 
serian censurables PÍ no llevasen 
consigo el olvido de los «deberes 
religiosos», la ambición do lucro 
para proporeionaise aquellos ven-
lajas y el odio contra quienes go
zan de ellas, sin reparar en si los 

nio fie unos CM.antns indivi.lnos, | Í'MHIÍOS con que e.stoH cuentan han 
s ru. ds toda la humanidad trabaja- «'̂ '> ^ ' e " '^ "^«' «ílq"i'-'d«-'-

(i ira esparcida por todos los pue
blos enamorados del progreso ma
terial que hoy disfrutan. 

Las grandes huelgas que-diarin-
mente surgen en el mundo no di-
romos que sean manifestaciones de 
'1 pobreza, pero ben puode ase-
j^nrarse que son la expresión del 
(leseo de mayores goces, y esas 
liuplgas, que llevan consigo pro. 
fundos quebrantos á la producción 
II icioual se ven lo mismo en Ru-

a y Alemania , g o b e r n a d a s por 

monarcas absolnto.-íjquo en Italia é 
I.igliterra y Espann, donde existe 
Ja Monarquía constitucional, ó qne 

III Francia y lo>< Estados Unidos, 
• jue viven bajo Gobiernos rijuibli-
canos. 

Cierto quo algo contribuye á esa 
desesperación la codiiiu de ganan
cias y el culto prostai-lo á lariqne 
za por las clases acomodadas, pero 
en todos tiempos ha liabido pobres 
y ricos, y nunca basta ahora se 
habla visto que los pubres se aso
ciasen p a r a imponerse á los ricos, 
ni que éstos se unieran para lesis 
lir á los pobres. 

Esos gritos de la pobreza que 
por todas partes resuenan no .salen 
solamente de «stómagosrnal alimen
tados , sino también de almas ex 
traviadas por perversas pietlicu-
ciones. 

No previeron los apóstoles del 
mal que al arrancar á Dios del al
ma del hombre colucabau en su 

IV 

A esta ciudad se la designa tam
bién con el aditamento de los Ca
balleros. 

Su origen hállase oculto en la 
profundidad de los tiempos. Dicen 
algunos que antiguamente se llamó 
Abutn; poro los únicos anteceden
tes que hay es que los romanog 
agregaron esta ciudad á la provin
cia Lusitana, en su linea divi.^oria. 
con la Taraconense, la elevaron á 
colonia, y estuvo adscrita al con
convento jurídico emeritano. 

Está situada en la región de 10,5 
Velones, de cuya antigüedad con
serva unos toros m îl formados do 
piedra tosca, scm«'janles á los fa
mosos de Guisado, ídolos do Sera-
pis. 

Tenía unas magníficas murallas 
del tiempo d« ios romajios que 
fueron destruidas por los agarenos 
en su primera invasión á las órde
nes dftTarik en el año 714. 

Posesionados los árabes de ella 
re.-slauraron algo sus murallas y fué 
nmy costosa su leconquisla al yer
no de D. Peíayo en 747. 

Besde esla feeha hasia 1088. 
vino Avila á poder do los muHul-
inanes difercntos veces y recupera
da r)tra3 tantas por los cristianos, 
juiede decirse que estuvo en pie 
d© gueria durante más de 300 
años. 

I.slablecido un tratado do paz 
en dicho año 1088 entre los moros 
y el rey D. Alfonso VI, ésto enco
mendó á su yerno el conde D. Ra
món, marido do D. ' Urraca, la 
restauración de esta ciudad, con
cediendo piiv'ib'gios á sus poblado
res, en 1106 formóse entre éstos 
una compañía de 000 jinetes y 400 
ballesteros qne fueron á servir al 
ejército de D. Alfonso, donde se 
distinguieron por su valor. 

En 1107 padeció esta ciudad los 
horrores del hambre, y en IIO8 
li'S no menos horribles de una ex
traordinaria pesio, calamidade» 
11 robas, entonces frecuentes en la 
Península, sin duda ocasionadas 
por las continuas g ü e ñ a s y por los 
íre-uenles ui)ibo.s á tmcstras cos
ías de los bajeles africanos, proce-
tientos de lugares infestados 

f̂ as valientes compañí is d© Avi
la, al mando da sus capit¿i.aes Blas
co, Jioieno y Juanlbañez, asisU,§-

ron en 1110 al sitio de Cuenca, 
donde se perdieron completamen
te, pereciendo todos antes que Tol-
verla espalda al enemigo. 

En estas c¡rcun.stanc¡as, y es
tando la ciudad abatida por la 
pérdida de sus adalides, los moros 
cayeron otra vez sobre ella; paro 
una mujer llamada J imena Blaz. 
qnez levantó los án mes de sus ve
cinos,y poniéndoee al frente de los 
defensores^ hizo con su ejemplo 
qne se sostuviera el sitio hasta que 
los moros se vitron en la precisión 
de abandonar la prosa, hecho por 
el cual se concetlié á lodos los 
descondiontes do la r a l e r i s i mu
jer el derecho, entonces importan
tísimo, de votar en concejo. 

Dentro de los muros de osla ciu
dad se libertó al einpn'í^dor dg 
España D. All'onso Víf, siendo ni
ño, del poder de su padrastro el 
rey de Aragón, por cuyo servicio 
se conoe lió á su escudo da armas 
un rey asoin.vdo á las almenas d« 
uníi m ú r a l a . 

Los natnri los de esla ciudad, 
capitaneados por Sancho y Gimez, 
hijos de I). J in i 'no , caballero avi
les, derrotar(/n en I I 5 8 ©I ejército 
de Abu-YiK'ubben-Yusnf, rescalan-
do un rico botin de guerra, recogi
do en vyiios pueblos cristiano» 
que el moro lleva-l^a oji sn poder. 

Lo mismo que á D. Alfoneo VII 
en su niñez, sostuvo Avila, latn-
bién al roy D. Alfonso VIII, contra 
el de León, sn lio, qno pretendía 
arrebatarle ol reino cas<tollano por 
cierlas ambiciosas alentadas y sos
tenidas por los magnat'^s descon
tentos, entre cuyos principales pe 
hallaban los célebres Laras y Cas-
tros, sosleníéudole con ejemplar 
lealtad, ha.sta que babii?ndo cum
plido los once anos, salió á reco
rrer el reino, para cuya expedición 
l(? dio la ciudad una compañía de 
460 caballos qne fué su guardia 
ha?«la que en 1170, concluidas las 
fiestas do sus bodas, la despidió 
con grandes privilegios y honores. 

Se asegura que el Concejo d© 
Avila fué uno do los que en la céle
bre batalla de las Navas de Tolosa 
combatió más valerosamente en el 
ala derecha qno acaudillaba don 
Sancho el Brav0. 

Siempre so mantuvo después 
esta, cind.id en un estudo flore-
cien le, hasta, que en el año \trli) 
empezó á experimentar dosgracias 
qne la asediaron durante mucho 
tiempo; no ohstantu su abatimien
to, on 1810 puso en pié de guerra 
para conilratir por la independencia 
nacional, una nniuerosa y valiente 
p u l i d a al mando de D.Camilo 
Gómez. 

Po^teriorm'^ntc, .n ci pasado 
siglo, si bien no ha' dejado, como 


